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E D I T O R I A L
EJABAMOS sentado en nuestro pri- 

! mer editorial que no debe ser, que no 
debía ser el que se trataran en este 

periódico asuntos que no fueran de vida inter~ 
na, íntima de la Brigada. No obstante, por 
merecerlo los momentos que vivimos— menos 
graves si se estiman los triunfos de las tro­
pas de la República— , vamos a asomarnos al 
balcón de la vida internacional, aunque no sea 
más que por esta ves, y  en su relación con 
nuestra lucha.

Al principio del levantamiento militar es­
pañol, el llamado mundo internacional se con­
movió al sentir que le rasgaban, una vez más, 
el fascismo las vestiduras de Justicia, Liber­
tad y  Paz. Pero, a pesar de eUo, no fué adop­
tada por este mundo internacional ninguna 
medida que cortara el principio de una guerra 
mundial que se avecinaba, y  que la Gran 
Banca espera con sus uñas afiladas. Mas, al 
contrario, excitaron a que esta pequeña guerra 
civil que se producía en España íuviero in­
tromisiones extranjeras para lograr su ansio- 
do momento.

Y, efectivamente, entró el negro fantasma 
del fascismo internacional en España, regando 
a su paso la muerte y  desolación en las ciu­
dades y campos, como trayectoria de vida 
suya, asesinando mujeres y niños en aquellos 
pueblos en donde entraba. Vendió sus mercan­
cías guerreras y sus engañados hombres a los 
traidores de un pais, por tierras, islas y casti­
llos, castillos que no serán nunca suyos por­
que el pueblo lo evitará. En una palabra: el 
fascismo se adueñó de los espíritus pusilámi- 
nes, aunque el pueblo, colocado en su puesto, 
supo ganar el eapiritu de los pueblos europeos 
y  antifascistas.

Ya las Grandes Potencias ven levantarse 
los pueblos europeos en masa pidiendo Justi­
cia y Libertad para el pueblo masacrado. Ante 
esta hecatombe que ven en lontananza, la 
Gran Banca sujeta sus egoísmos de momento 
y cambia el papel de instigadores a simples 
espectadores.

De todo ello podemos sacar la consecuen­
cia siguiente: Gran Banca internacional y fas­
cismo internacional son dos nombres casi pa­
recidos, mientras no demuestren lo contrario; 
pero también vemos que este cambio operado 
son los prolegómenos del triunfo, si todos sa­
bemos comportarnos. Estamos en la etapa del 
fracaso del fascismo y en la stibida de la es­
calera del triunfo de los trabajadores del 
Mundo, que así será.

No debemos ocultar, y  si debemos cantar 
con gran satisfacción, que si a algunos países 
les debemos honores a este respecto, figuran 
a la cabeza, y algún día lo dibujaremos con 
letras de oro, la gran Rusia y el inconmensu­
rable Méjico.

PARA TODOS
Al aparecer el segundo número de nuestro querido 

periódico quiero, ante todo, felicitar a nuestro Comi­
sario de Brigada, que con tanta rapidez ha sabido 
darse cuenta del gran vacio que la falta de éste su­
ponía para nuestra Brigada.

En él debemos, por medio de pequeños artículos, 
colaborar todos, absolutamente todos, con nuestros 
conocimientos, experiencias e iniciativas que puedan 
capacitamos militar y  politicamente para acabar, en 
el plazo más breve, victoriosamente la guerra que unos 
traidores “patriotas” , que no les da sonrojo vender 
nuestro suelo, nos han declarado.

Hemos de hacer todo lo posible por que sea el 
verdadero y  fiel espejo de nuestra Brigada; hemos de 
prestarle tal atención y  cariño que no debemos cejar 
hasta ver conseguidos nuestros nobles propósitos de 
marchar a la cabeza, política y militarmente, de nues­
tro glorioso Ejército Regular.

Además, el título del periódico viene a completar 
la necesidad que tenemos de complementamos entre 
si los diferentes Batallones que formamos la Briga­
da, alabando o criticando, con alteza de miras, aque­
llos actos que marquen un ejemplo a seguir o un de­
fecto que debamos corregir.

G. Colino Fernández.
Comisario del 4.” Batallón.
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-------  A G R A D E C I D O S Higiene y prevención
El día 14, el día que sacábamos el primer número 

de este nuestro periódico, fuimos visitados por una 
representación del Comité Provincial de Izquierda Re­
publicana, que nos traía, para el Hogar del Comba­
tiente, libros y  carteles de propaganda antifascista. 
Somos parcos en palabras en estos momentos, pero 
mañana, al hacer el “resumen” , podremos decir; Iz­
quierda Republicana, cumpliste con tu deber.

También la Agrupación Socialista de Madrid nos 
ha enviado algunos libros y folletos de su Adminis­
tración, que en igual sentido contestamos. Si tenía­
mos el concepto de su comportamiento en estima, con 
este rasgo aumenta nuestra consideración hacia la 
Agrupación Socialista Madrileña.

Deseamos que las demás Agrupaciones antifascis­
tas hagan lo mismo para, en igual sentido, poderlo 
hacer constar.

Sólo nos resta una palabra en nombre de los com­
batientes de la 27.' Brigada: ¡Gracias!

La Redacción.

¡Aprovechemos
el tiempo!

La tranquilidad bélica de nuestro frente no debe 
contagiamos su ritmo. Pensemos que, de un día a 
otro, puede alterarse esta calma, y  luego lamentaría­
mos carecer de esto tan importante que hoy nos so­
bra ; el tiempo.

Debemos forjar, en nosotros mismos y  en nues­
tros camaradas, una moral de ofensiva. Esto es muy 
fácil conseguirlo por medio de la lectura detenida y 
comentada, en pequeños grupos a ser posible, de to­
das las noticias de los restantes frentes en actividad, 
lo cual mantendrá vivo en nosotros el deseo de avan­
zar y  emular las hazañas de los compañeros que ahora 
actúan.

También es muy conveniente elevar el nivel de 
nuestra cultura general y  de nuestros conocimientos 
militares. Con ello laboramos al tiempo para nosotros 
y  por la causa. Con estos últimos contribuiremos al 
más rápido logro del triunfo, y poseyendo aquélla 
consolidamos éste y lo haremos fructífero.

Que esta necesidad prenda en todos nosotros. Y, 
sin perjuicio de dedicar parte de nuestro tiempo libre 
a la distracción, que también nos es necesaria, como 
sedante, distribuyamos el resto de tal forma que po­
damos tener siempre los músculos y  el cerebro listos 
para un mejor rendimiento y, por tanto, un mayor 
servicio en beneficio de la causa que nos es común.

F ernando Lillo.
Comisario M. A., primer Batallón.

Todos conocemos los estragos que en las grandes 
guerras han originado las enfermedades derivadas de 
las mismas, como son el tifus exantemático, paludis­
mo, reumatismo, venéreo y  algunas otras. Sobre todo, 
el tifus ha llegado a diezmar Batallones, particular­
mente en la calurosa estación a que nos aproxima­
mos; debemos ponerle dique antes de que se presen­
te, aplicando el conocido proverbio que dice: “Vale 
más prevenir que curar.”

• El tifus se produce por la falta de higiene indi­
vidual, a causa de la escasez de medios en unos ca­
sos y  en otros por abandono personal: falta de lava­
dos en cuerpo o en las vías laríngea y  bucal, escaso 
aseo del cuero cabelludo y  de las restantes partes ve­
lludas, dando lugar a la aparición del parásito “piojo” 
y  de sus gérmenes.

Este parásito es uno de los que originan dicha en­
fermedad.

Y  su presencia se conoce por la sensación de 
desazones en el cuerpo, picores (principalmente en las 
axilas y  partes genitales) y  aparición en estos luga­
res, los más a propósito para ello debido al calor que 
guardan, de sus gérmenes o “liendres”, que son unas 
motitas blancas que suelen depositar en el vello.

El medio de evitar su fecundación es muy sen­
cillo; basta frotarse un par de veces al día con po­
mada mercurial o alcohol, medios al alcance de todos, 
y  con una limpieza general absoluta.

Teniendo el necesario cuidado en este aspecto de 
nuestra limpieza podremos ser soldados vigorosos y 
sanos, con mayor facilidad para vencer al traidor ene­
migo, y  de esta forma asegurar una República de­
mocrática de trabajadores, completamente libre de 
esa otra clase de parásitos que intentan depositar en 
nosotros y  en nuestros queridos hijos el virus de la 
esclavitud.

Qoiterio Calzadilla.
Máquinas Acompañamiento, primer Batallón.

Socorro Rojo internacional

El Grupo Thaelmann, de Buitrago, nos da a cono­
cer el importe de los donativos recibidos durante el 
pasado mes de marzo. Estos se elevan a la cantidad 
de 3.216,60 pesetas.

Publicamos gustosos esta noticia y  estimulamos 
a todos para que este espíritu de solidaridad moral 
y  ayuda material a las victimas de la guerra y  sqs 
familias continúe manifestándose y  aun superándose 
si es posible.

Cumplid pronto las órdenes que recibáis. 
Un ligero retraso puede sernos fatal o, en 
e l mejor de los casos, causar perturbado* 

nes y un mayor trabajo.
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Radio Buitrago EL COMISARIO
Casi todos los componentes de la Brigada hemos 

escuchado las emisiones de esta transmisora, eficaz 
medio de propaganda entre los compañeros que per­
manecen obligados o engañados en los parapetos con­
trarios.

Sin embargo, la mayoría no hemos hecho otra cosa 
que esto: escucharla. Y  limitamos su eficacia cuando, 
con poquísimo trabajo, podríamos ampliarla a un ra­
dio extraordinario.

Los compañeros encargados de estas emisiones han 
de simultanear esta labor con otros servicios. Nos­
otros, todos, pero principalmente los Comisarios, es­
tamos obligados a ayudarles.

Un gracioso comentario, un llamamiento con su­
ficiente fuerza emotiva, una noticia interesante que 
capte la atención de los indecisos puede contribuir a 
hacer pensar en la deserción de muchos compañeros, 
que sólo necesitan insistencia en nuestras llamadas 
para afrontar los peligros de esa deserción.

También sería estimable la cooperación de cama­
radas que sepan recitar, interpretar piezas musica­
les, etc..., pues por no tener un surtido muy grande 
de discos y  convenir dar amenidad a las emisiones, 
estas aportaciones, intercaladas en el programa dia­
rio, serán muy bien acogidas por todos.

Confiamos se prestará una mayor atención, de aho­
ra en adelante, a esta actividad de nuestra Brigada; 
para ello nuestro Comisario podrá daros las facilida­
des necesarias.

¿Por qué
luchamos todos?

Sencillamente: por ganar la guerra en el menor 
tiempo posible, arrojando rápidamente de España a 
todos los invasores.

¿Cómo conseguir esto que deseamos todos los ver­
daderos españoles?

Yo estimo, camaradas, que esto debe salir de nos­
otros. En primer lugar, depositando absoluta confian­
za en los Mandos, pues al designarlos el Gobierno es 
porque los cree con la sxificiente capacidad para el 
desempeño de su cargo. Además, respetándolos y  cum­
pliendo bien y  rápidamente todas aquellas órdenes que 
de ellos procedan, pues todas han de ser en favor de 
la causa.

Siento no tener facilidades para escribir todas las 
muchas cosas que son precisas para aplastar en segui­
da a esos “civilizados” que tanto daño están haciendo 
a la Humanidad. Espero que otros camaradas, anima­
dos por el mismo buen deseo y  con mejores medios 
de expresión acertarán a escribirlo, prestándonos con 
eUo una buena ayuda.

¡Viva la República!
Tomás García Flores.

2.’ Compañía del 2° Batallón.

En nuestro número anterior hemos hablado de lo 
que el Comisario debe ser para toda la fuerza armada 
del Ejército de la República. Prometimos hacer am­
pliación sobre esto y  lo hacemos en beneficio de la 
mejor coordinación por parte de todos.

El Comisario llega a una Unidad, BataUón o Com­
pañía y  debe enterarse de la situación de la fuerza 
en lo que respecta a educación elemental, táctica y mo­
ral de los hombres con quien tiene que compartir sus 
días en el parapeto, en el descanso o en la retaguar­
dia. Pues bien: esto quiere decir que debe empezar 
por hacer un examen psicológico de las conciencias 
de los hombres con quien convive. Organiza escuelas, 
periódicos murales, hogares del soldado y  bibliotecas, 
si no las hay. Busca la forma de que los Oficiales y 
Jefes, así como las clases, den un trato de respeto a 
los soldados; busca la forma de que el soldado tenga 
el respeto que es merecedor el Jefe, Oficial, Sargento 
o Cabo. Organiza clases, de acuerdo con el Mando mi­
litar, de táctica militar: cómo se organiza un avan­
ce, cómo una retirada (tanto valor tiene el saberse 
desplegar en avance como organizar una retirada, 
más esto último), cómo debe encontrarse el soldado 
a la vista de la Aviación, etc. Y  procura engendrar 
en el combatiente el ánimo que éste necesita para la 
más próxima campaña (incluida en ésta los fríos, las 
nieves y  las aguas).

Hacer saber a todos el carácter y  motivo de 'la 
lucha. En una palabra: le prepara y  tiene en dispo­
sición de defender el puesto que se le asigne.

Debe procurar también hacer saber al Capitán 
de la Compañía Jefe de Batallón o Brigada, el papel 
que está mandado representar, pues es fácil interpre­
tar torcidamente su papel por ser una organización 
nueva en los países de Europa; sólo es conocido el 
cargo, y  muy bien considerado por cierto, en Rusia, 
que lo supo organizar en su guerra, gracias a los cua­
les, al decir de los historiadores de esa guerra, pu­
dieron ganarla y  pueden hoy dar un ejemplo al mun­
do civilizado.

Ahora bien: el Comisario, para ganar esa autori­
dad, debe hacer el convencimiento siempre a base de 
interpretar el sentir del Gobierno de la República, y 
esto se hace con palabras razonadas y  a  tiempo.

“El Comisario será mañana el mejor puntal del 
Ejército”, ha dicho Alvarez del Vayo; pues demostre­
mos con hechos que asi es.

En números sucesivos, y  con permiso del Cuadro 
de Redacción, publicaremos algunos otros razonamien­
tos sobre esto. ¿Pesadez? Vosotros lo diréis.

Un  Comisario.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Ayuntamiento de Madrid



27 BRIGADA MIXTA 4 ^

IN TERESA N TE
Aprovechando el nacimiento de nuestro anhelado 

periódico de Brigada, que ve luz por la acertada la­
bor del Comisario, cuya labor felicito, y  no con pala­
bras, sino aportando todo lo que mis pequeñas fa­
cultades me permitan para que el periódico que vió 
luz por primera vez el día 14 no cierre jamás los ojos.

Este periódico, que nos servirá para corregir o 
facilitar las labores que se realicen dentro de nuestra 
Brigada, me va a permitir que toque un punto inte­
resante, y no por fortuna para felicitar, sino para 
ver el medio de corregir; y  al decir corregir, tal vez 
por la imaginación de los lectores se fijen en fortifi­
caciones y  piensen, a la par que yo, que es de ver­
dadera necesidad corregir este organismo y  procurar 
que, por lo menos, estos camaradas den el rendimiento 
que corresponde a jerarquía de trabajadores y  de sol­
dados del pueblo, poniéndose, por lo menos, a la altu­
ra de los compañeros que fortifican en otros frentes.

Pero rae parece que no es a los soldados de forti­
ficaciones a los que cabe sólo la enorme responsabili­
dad de que a estas alturas estemos todavía pensando 
y  divagando demagógicamente, mientras que los pro­
blemas de más importancia queden sobre la mesa sin 
que éstos sean resueltos.

No pensáis, tan siquiera por un momento, en mi­
raros en el espejo de Madrid; en daros cuenta que 
allí, pensando un día y  otro en la forma en que de­
bían de hacerse estos trabajos, y  que éstos no se de­
cidieron hasta que el enemigo no enseñó las barbas, 
que esto se pudo subsanar afortunadamente gracias 
al generoso gesto de heroísmo de las fuerzas de la 
República, que, a pie firme y  sin escatimar su sangre, 
pusieron en el puesto de los parapetos una barrera 
infranqueable, una barrera llena de valor y  de he­
roísmo; pero ésta pudo ser rectificada y  más tarde 
fortificada.

Pero nosotros, después de esta enseñanza, no po­
demos llamamos equivocados, pues después de esta 
enseñanza no encajan las equivocaciones ni tampoco 
el hacerse ilusiones para ver en Somosierra la barre­
ra infranqueable de Madrid.

Pues bien: decía un técnico militar que al colo­
carse siempre en lo peor se tendría todas las cosas 
preparadas, puesto que el tener todo preparado es una 
victoria más que se apunta uno sobre el enemigo.

Yo entiendo que el estar algunos puntos de Somo­
sierra sin fortificar es debido a dos cosas:

1. * Que nos confiamos demasiado porque no ve­
mos bullir al enemigo, y  no se piense que algún día 
bufia por eso el delineante, que tiene que hacer los 
planos; como éstos no corren prisa, aprovecha cual­
quier ocasión para abandonar la mesa y  marcharse 
donde seguramente no hace falta alguna, y  esto no 
puede ser; éste tiene una labor asignada y  no la debe 
de abandonar hasta no verla terminada; que se dé 
cuenta que por muchas horas que esté sobre la mesa 
no llegará a las del compañero, que, después de duros 
combates sin haber comido nada caliente, termina 
dando su vida por la libertad de su pueblo.

2. * Los compañeros de fortificaciones, que se den 
cuenta que de las tres horas que están en las posi­
ciones se las pasan fumando pitillo tras pitillo, sin

que al final se aprecie en su trabajo la labor que como 
soldados del pueblo les corresponde, y  que piensen 
que mientras ellos permanecen la mayor parte del 
tiempo inactivos en los pueblos, otros camaradas de 
otros frentes de su mismo Batallón empalman el día 
con la noche, sin que de su pecho salga la menor 
queja.

Pedro Colinos.
Comisario de la 1.* Compañía del 4.° Batallón.

Nuestra moral

\

Movilizados por el Gobierno de la República todos 
los que aún no habíamos estado en el campo de ba­
talla, pero que teníamos conciencia de nuestro deber 
de españoles, hubimos de incorporamos a filas para 
defender a España.

Esta es la razón legal por la que nos encontramos 
aquí; pero hay otro motivo moral más alto, más con­
vincente, que es el que nos dice no con fuerza de lá­
tigo, sino con razones tan humanas como son los dic­
tados de nuestra conciencia de españoles, que éste es 
nuestro sitio en los momentos actuales, en el que los 
hombres útiles y  de conciencia sana deben poner a 
contribución todos sus esfuerzos y  todos sus anhelos.

La guerra a que venimos tiene los caracteres de 
una legítima defensa. Un hombre que se viese ataca­
do injusta e inopinadamente en sus legítimos dere- 
chc^ y  no reaccionase con valentía contra el agresor 
sería un cobarde; seria un hombre que no tendría de­
recho a llamarse tal; su fin merecido sería la escla­
vitud. Nuestra moral, por tanto, debe estar constitui­
da por ese sentimiento innato de defensa personal, de 
amor a la independencia y  a la libertad.

Luchamos por nosotros mismos. Nuestras últimas 
victorias demuestran que estamos de sobra capacita­
dos para lograr el triunfo. Considerad la diferencia 
de moral que puede haber entre los que defienden lo 
suyo y  los que defienden a un amo. Y  esta diferencia 
de moral es el elemento decisivo que hará que este 
triunfo no se haga esperar mucho tiempo.

¡Al frente, pues, convencidos de que nuestra mo­
ral es moral verdadera, mientras que la del enemigo 
es nula, y  un hombre puede luchar hasta morir por de­
fender su patria de una invasión, por defender su fa­
milia, su libertad, pero nunca llegará a ese extremo 
por un poco de dinero!

Resumen de esta moral: Obediencia (fe en el que 
manda). Disciplina (desde la cola de la comida al 
asalto del parapeto enemigo). Orden (en el cumpli­
miento de todo lo mandado) y  un interés grande por 
ser el mejor entre todos.

Un  recluta.
2°  Batallón.

£1 libro y  el fusil son los dos elementos 
más fuertes para acabar con la guerra» 
Cuida el fusil y  estudia en el libro y ten* 

drás medio combate ganado.

i

■ 4
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N O T I C I A S

wri

Donativos recibidos

El cariño e interés con que todos hemos recibido 
la aparición del Hogar del Combatiente y  del perió­
dico de la Brigada, con su obra aneja de cultura y 
esparcimiento, sigue plasmando en ayuda de todas 
clases. Vaya por delante nuestro agradecimiento,

SEGUNDA LISTA

Suma anterior ..............  443,05 Ptas.
Pablo Martín (suscripción abril) ......  5 ,—  —
Venta de sellos “Pro Cultura” en el

e.’  Batallón .......................................  299,20 —
Venta de sellos "Pro Cultura” en el

2.” Batallón .......................................  431,20 —
Máximo Rodríguez ............................... 50,—  —
Jacinto Naranjo .................................... 10,—  - -

Suma y sigue ..............  1.238,45 Ptas.

Donativos varios

Un compañero, un globo terráqueo; Gráfica Socia­
lista, 63 volúmenes; Miguel García Molero, 51 volú­
menes; Izquierda Republicana, 55 volúmenes.

Un acto de confraternidad

Esto fué el organizado por el Capitán-Jefe del Ba­
tallón núm. 1  y  celebrado bajo «1 patrocinio de la 
Brigada.

El Capitán Roldán, brevemente, expresó la satis­
facción con que la Brigada había visto el comporta­
miento del Batallón núm. 1, y  nos estimuló a persis­
tir en esta conducta.

El camarada Carreiras, nuestro querido Capitán- 
Jefe, saludó a todos y  especialmente a los reclutas, de 
los que declaró estar orgulloso de su actuación. Hizo 
un llamamiento a la camaradería y  expresó sus de­
seos de que en un brevísimo plazo lleguemos a cons­
tituir una Unidad completamente compenetrada, no 
sólo entre todos sus soldados, sino también entre és­
tos y  los Mandos. Acertadamente expuso qué es nues­
tra discipbna y  nos exhortó a imponérnosla riguro­
samente.

Refiriéndose al gran contingente de campesinos in­
corporado recientemente, analizó el por qué de su es­
casa cultura y  preparación, labor nefasta del capita­
lismo. Recordó el respeto que debemos a los Comisa­

rios y, finalmente, declaró estar seguro de que, si­
guiendo la línea de conducta que nos marcó, cuando 
el Mando ordene el ansiado avance, éste no será fre­
nado hasta que el mismo Mando lo disponga.

El Capitán Roldán hizo el resumen y  aconsejó a 
todos realicemos una labor de preparación, utilizando 
las Bibliotecas, Prensa, Hogar del Combatiente y  el 
periódico de la Brigada, medios a nuestro alcance 
para instruirnos política y  militarmente.

Felicitamos a estos camaradas por la celebración 
de esta reunión y  les estimulamos para llevar a efecto 
más actos de esta naturaleza, que tanto valor tienen 
para el triunfo de la causa antifascista.

L a  R e d a c c ió n .

Deporte y cultura

Si separadas son convenientes, juntas ambas for­
man un todo completo en orden a la labor a realizar 
por nosotros. Destacamos el hecho, que resulta simbó­
lico bajo este criterio, de que el equipo de fútbol for­
mado por compañeros de Intendencia, vencedor por 
7 a 0 del partido jugado contra otros camaradas de 
la Motorizada, nos han entregado, de común acuerdo 
con los vencidos, la cantidad de 60 pesetas con des­
tino al Hogar del Combatiente y periódico de la Bri­
gada. Con nuestras gracias vaya el deseo de que to­
dos les imitemos, fomentando el deporte y  la cultura 
para consegruir la fortaleza del cuerpo y  del espíritu 
que harán posible el triunfo.

De la Redacción

Participamos a todos cuantos nos ayudan con el 
envío de colaboración que dejamos de publicar algu­
nos trabajos por falta material de espacio.

También, y  esto por faltamos algunos datos, no 
publicamos el "Cuadro de honor”, que remitimos al 
número próximo, y  en el que figurarán los camaradas 
caídos.

Lo primero es ganar la guerra, y  para ga­
nar la guerra todos nosotros tenemos que 
unirnos: republicanos, socialistas, comu­
nistas, anarquistas.-LARGO CABALLERO.
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Mortero “M. L. I. C.” , calibre 50

(Continuación.)

El collar de niveles es portador de dos estuches 
perpendiculares entre si y con tapones roscados, por 
donde se introducen los niveles tubulares intercam­
biables.

El posterior lleva un talón con una referencia que 
corre por el borde del platillo de alcances.

El platillo de alcances presenta en su centro un 
orificio grande, por donde sale el cilindro roscado de 
la orejeta derecha y  es donde se atornilla el freno.

Alrededor de éste se presentan cinco más peque-

ji-

Soporte.

Es una pieza de acero que une la plataforma con 
la culata. Consta de dos partes: pie y  cuerpo. El pie 
es cilindrico y  lleva una arandela de bronce para su 
mejor giro en la cuna. Presenta un rebaje circular 
más alto, donde juegan las semiarandelas.

El cuerpo es prismático y acaba en dos gualderas 
atravesadas por el bulón, (5), de unión con la culata. 
La gualdera izquierda se prolonga en un cuadrante, 
(3), con una ventana circular, por el que se enlaza 
la culata con el freno de puntería en alcance.

Este cuadrante lleva tres muescas para el tiro de 
noche y  otra para inmovilizar el arma cuando está 
plegada. A  esta función ayuda una palanca fija en el 
cuadrante, y  que, un vez plegado el cañón, al bajarla 
encaja su uña en una muesca de la plataforma.

Antonio Igualador.
Teniente Jefe del Servicio de Armamento.

(Continuará.)

r El material abandonado

ños, en donde se introduce un pequeño vástago fijo 
en la orejeta.

En su borde lleva una tabla de tiro, consistente 
en tres sectores encabezados por los números 1, 2 y  3 
en rojo, que indican los suplementos a poner en la 
granada. Los números negros significan el alcance, en 
metros.

Plataforma.
Els una plancha de acero estrangulada hacia su 

parte posterior para abarcarla con la mano. Por su 
parte inferior presenta cinco rejas para estabilizarle 
en el suelo clavándolas, (15); van unidas por medio 
de un nervio, (14), para darlas más consistencia. En 
la segunda reja va una cuna con dos escalones, sobre 
los que gira el pie del soporte. El superior está cons­
tituido por dos semiarandelas de bronce, unidas a la 
base por tomillos. La derecha lleva una numeración 
para el tiro nocturno. Las dos abrazan un rebajo del 
soporte para darle mayor s^oyo. Por su parte supe­
rior presenta una meseta de poca altura, sobre la que 
se asienta el freno de la puntería en dirección. Este 
freno consta de cabeza con tomiUo, cruceta y  muelles 
con pivotes.

De la falta de unos cuantos cartuchos puede de­
pender la pérdida de una buena posición.

Chaántas veces vamos por el campo, vemos un car­
tucho, y, debido al exceso de peso, prisa o porque no 
se nos constipen las manos, no sólo no lo recogemos, 
sino que lo pisamos. Esto hay que evitarlo no sólo 
con los cartuchos, sino también con las vainas, plomo, 
etcétera.

El que abandona, estropea o no recoge un cartu­
cho no merece figurar en nuestras filas. Tenemos que 
pensar que cuando Franco, Mola y  demás bandoleros 
se alzaron en armas contra un (Jobierao elegido por 
nosotros, los obreros, las fábricas de cartuchería de 
Sevilla y  Oviedo cayeron en sus manos, y  nosotros 
carecíamos de eUa. Hoy tenemos fábricas mejores y 
de mayor producción que las suyas; pero, ¿quién qui­
ta que sus trimotores, en vez de bombardear pobla­
ciones indefensas, se equivoquen alguna vez y  bom­
bardearan objetivos militares. En este caso podíamos 
perder algunas de estas fábricas.

Para evitar el desperdicio inútil que esto supone, 
con sus perjudiciales consecuencias, debemos formar 
equipos en cada escuadra que se dediquen a recoger 
todo cuanto pueda ser útil, con la sana ambición de 
poder decir: “mi escuadra ha recogido más cartuchos, 
vainas, etc., que ninguna otra", y, por tanto, “en esto 
hemos sido más útiles para ajTidar a la conquista del 
triunfo.

Un resumen en aleluya: Un cartucho aprovecha­
do ; un traidor aniquilado.

E. Mego.
Cabo Máquinas Acompañamiento, primer Batallón.
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Gramática

(Continuación.)

Por último, y  para terminar, aclararemos lo que 
es gramática: es el arte de hablar y  escribir correc­
tamente un idioma o lengua. Aplicada esta misma 
definición a nuestro idioma, diremos que gramática 
española es el arte de hablar y escribir correctamen­
te el idioma español.

Fijarse bien en que se dice arte y, además, se aña­
de correctamente, es decir, a la perfección, de una 
manera elegante, sin cometer disparates.

La gramática se divide en cuatro partes principa­
les: analogía, sintaxis, prosodia y  ortografía.

En el número anterior dijimos que el conjunto de 
signos o letras constituye o forman el alfabeto o abe­
cedario.

Haremos, por consiguiente, una ligera clasificación 
de estos signos o letras y  de su número.

El alfabeto castellano consta de veintinueve letras, 
divididas para su estudio en dos grupos: unas llama­
das vocales y  las restantes consonantes.

Las vocales no son nada más cinco: a, e, i, o, u, y 
se denominan así porque todas ellas forman voz por 
si solas.

Las veinticuatro letras restantes son consonantes, 
llamadas así porque, como su propio nombre indica, 
para pronunciarlas tenemos que valernos de una vo­
cal, por lo menos.

Además, las vocales se clasifican en fuertes y  dé­
biles. Son fuertes la a, la e y  la o, y  débiles las otras 
dos, es decir, la t y  la m.

En las consonantes existe otra clasificación: sen­
cillas y  dobles. Son letras consonantes dobles las si­
guientes: la ch, porque se compone de la c y  la h;  la 
Jl, porque se forma de dos eles; y  la rr doble, por la 
misma razón. Consonantes sencillas son todas las de­
más. Dorque solamente están formadas por un signo.

Stloba.— Se entiende por silaba la reunión de le­
tras que se pronuncian de una sola vez, es decir, de 
un solo golpe de voz.

Las sílabas pueden tener una, dos, tres o niáH le­
tras, recibiendo en cada uno de los casos distintos 
nombres.

Cuando la sitaba consta de una sola letra se dice 
que es nwnolitera. Fácilmente se deduce que esta cla­
se de sílabas están formadas únicamente por las vo­
cales.

Si la sílaba tiene dos letras recibe el nombre de 
bilitera; ejemplo: yo, sí, él, etc.

Al estar formada por tres letras se llama a la si­
laba trilitera, como en: tus, más, los, etc., y, por ul­
timo, cuando la sílaba la constituyen cuatro letras se 
denomina cuatrilítera. Ejemplos: tron, plus, cuan, et­
cétera.

Leopoldo Martínez.
Máquinas Acompañamiento, primer Batallón.

(Continuará.)

Aritmética

(Continuación.)

Unidad, cantidad y número.— Si de un montón de 
naranjas tomamos una, esa naranja será la unidad; 
en otro montón de sillas la unidad será una silla, y 
en un puñado de pesetas la unidad estará representa­
da en una peseta. Fijando bien los diversos ejemplos 
expuestos, fácilmente se deducirá que es unidad el 
Uno de todas las cosas.

Para saber cuántas naranjas hay en un montón 
tendremos que contarlas primero: para saber en un 
montón de trigo las fanegas que tiene tendremos que 
medirlo; del mismo modo, para averiguar cuánto acei­
te contiene un barril o saber los metros de tela que 
hay en una pieza tendremos igualmente que medir 
ambas cosas. Pues bien; todo esto que se ha expuesto 
no son más que cantidades, luego podemos definir la 
cantidad diciendo que es todo aquello que se puede 
medir o contar.

Al medir o contar una cantidad vemos que nos he­
mos valido de la unidad. Esta unidad la hemos ido 
comparando con la cantidad, hallando que la primera 
estaba contenida en la segunda una serie de veces, 
pues las veces que la cantidad contiene a la unidad 
se llama número.

¿Qué será, por consiguiente, número? Bien senci­
llo: el resultado de comparar la unidad con la canti­
dad, o sea, dicho de otro modo, las veces que la uni­
dad se halla contenida en la cantidad.

Los números pueden ser de varias clases. Por hoy 
nos limitaremos a exponer lo que es número abstrac­
to y  número concreto.

(Continuará.)

Dibujo (Lección 1.')

1. ® Trácese el rectángulo con las divisiones igual al modelo.
2. ® Copíense en él las flechas y las líneas con sus direccio­

nes exactas.
3. ® Sin mirar ai modelo, repítase el dibujo de memoria.
4. ® Comprobar con el modelo y rectificar.

Ayuntamiento de Madrid
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La murmuración ¡ — ¡Perdón, camerati! —
V

Quiero sacar a la luz este enemigo de todos, difícil 
de combatir porque se esconde, se arrastra y  se dis­
fraza de tal forma que es casi imposible encontrarle.

Decían los jesuítas: "calumnia que algo queda” , 
y  está probada la exactitud de tal frase. Si se mur­
mura sobre algo no probado, la murmuración corre 
con rapidez de relámpago. Si quiere rectificarse, ape­
nas hallará eco la aclaración en tres o cuatro.

Justa o injusta, la murmuración no debe existir en 
nuestro Ejército. En primer lugar, antes de opinar 
sobre algo debemos estar seguros de cómo ha ocu­
rrido, por qué y  cómo creemos nosotros que hubiera 
debido producirse el hecho o la frase. Y, luego, lo 
práctico y  noble es resolver el problema con los me­
dios a nuestro alcance o recurrir a quien pueda re­
solverlo o rectificarlo.

Generalmente, una opinión o determinación no sa­
tisface a todos. Como muestra, vaya este relato:

Un campesino, hombre de edad, y  un hijo suyo, 
casi un niño, se trasladan con un burro de un punto 
a otro. Al poco de comenzar la marcha, el hijo, a 
instancias del padre, monta en el burro. Un segador, 
al verlos pasar, comenta:

— ¡Vaya con el mozo; él va tan a gusto y  el pa­
dre matándose a andar!

Al oírlo, el hijo insiste a su padre para que sea él 
quien vaya caballero en el borrico. Un rato después, 
un peón caminero dice a su compañera:

— ¡Qué padre más tranquilo; más valdría que tra­
tase mejor al pobre chico!

Avergonzados, ambos viajeros decidieron ir mon­
tados los dos, y  así evitar los comentarios. Pero al 
cruzarse con unos arrieros, éstos les gritaron:

—¡Pero, hombre; sois más brutos que el animal! 
¡A quién se le ocurre cargarle de esa m anera; id an­
dando, que no se os quebrarán las piernas!

Más corridos que una mona se apearon padie e 
hijo y  comentaban lo ocurrido, haciéndose notar lo 
difícil que era contentar a todo el mundo. Y  su asom­
bro llegó al limite cuando oyeron decir a unos mu­
chachos :

— ¡Mira qué pareja de imbéciles: van andando y  
llevan un burro! ¡Milagro que no se les ha ocurrido 
llevarle a cuestas!

¿Sabéis que los pájaros se alimentan de 
insectos altamente perjudiciales para la 
apicultura? Si queréis ayudar al aumento 
y  mejora de las cosechas» tan necesarias 
para ganar la guerra, { no los matéis l 
¿Os habéis fijado en lo agradables que son 
los trinos y goijeos de los pájaros? Si que* 
réis gozar con sus delicados cantos y dis­
traer vuestro aburrimiento y vuestras pre­

ocupaciones, {n o  los matéis!

¡Madrid es invencible!
¡ Madrid es un titán!
Madrid lucha al grito 
de ¡no pasarán!

Le atacaron moros 
con rabia y tesón, 
mas fueron vencidos, 
pidiendo perdón.

Vinieron más “moros” 
de rubio cabello, 
sufriendo la suerte 
del moro rifeño.

Mandó Mussolini, 
flamenco y  tirano, 
muchos "macarronis" 
con bombas de mano.

Mas todo fué inútil, 
y  en Guadalajara 
halló la respuesta 
este gran truhán.

Sus hombres corrieron, 
gritando en su lengua;
¡Perdón, “camerati” !, 
me quiero pasar.

J ulio D. Guillén.

“ Pueblo Español II

Luchamos contra el fascismo. 
También contra la invasión; 
obtendremos el triunfo 
y  nuestra liberación.

Todo el que sea español 
ha de venir a luchar 
para aplastar al fascismo 
y  obtener la libertad.

Luchamos por una causa 
que es la más justa y leal: 
es la causa del trabajo, 
la paz y  la libertad.

Luchamos por la razón, 
por la justicia y  la paz, 
y  al fascismo indeseable 
le tenemos que aplastar.

Con las armas los vencemos, 
se está demostrando ya, 
y  también con la cultura 
los tenemos que aplastar.

Lograr nuestra independencia, 
por eso hemos de luchar, 
y  siempre gritando asi:
¡Viva nuestra libertad!

Manuel Delgado.
Batallón núm. 1, 3.* Compañía.
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